


CAPITULO 14

Cuando Bradford regresó a su hogar de Nueva York, encontró un telegrama de David Welk – y un mensaje de su prometida, Candise Taylor. Ignoró el mensaje y abrió enseguida el telegrama de David.

HALLAMOS A LA CHICA. NOMBRE ANGELA. TENGO RAZONES PARA CREER QUE DEJARA EL ESTADO PRONTO. ESPERO INSTRUCCIONES.

‑ ¡Maldición! ‑ exclamó.

No podía regresar, al menos no durante unos días. l Pero y si, para entonces, la muchacha se había marchado? Era imperativo que no la perdiera. Rápidamente escribió  instrucciones para David y las envió con su criado. Esperaba poder confiar en que David llevase a cabo sus órdenes. Mientras escribía, se regocijaba en silencio: “Angela...  ¡se llama Angela!”

David Welk bajó de su carruaje en la estación del ferrocarril, y buscó en la multitud al hombre que lo había mandado llamar con urgencia. Un momento después, Io vio hacerle señas frenéticamente desde el interior de la estación y se dirigió hacia alli de prisa.

- ¿Y bien? ¿Dónde está? —preguntó David.

‑ Allá, señor, con esa señora vestida de verde - respondió el hombre -. Pensé que no llegaría a tiempo. Su tren sale en unos diez minutos.

- ¿Hay algún agente de policía por aquí?

- Hay uno en la entrada.

David suspiró con pesar.

- Ve a buscarlo.

El hombre a quien habla contratado para seguir a Angela partió a cumplir con su orden. David extrajo de su bolsillo el telegrama de Bradford y lo leyó una vez más.

MANTEN CHICA BAJO VIGILANCIA. SI 

INTENTA DEJAR ESTADO, DETENLA. 

ARRESTALA SI ES NECESARIO.

David sacudió la cabeza. Eso era lamentable. Pero Bradford le había hablado de la chaqueta robada: tenía un motivo. Además, no se le ocurría otra manera legal retener a la muchacha que no fuera el arresto.

Ángela se despidió de Naomi Barkley con un abrazo.

- Gracias por acompañarme.

- Bueno, no olvides enviarme un telegrama y vendré a recibirte cuando regreses.

- No es necesario, Naomi - protestó Ángela.

‑ Tonterías. No tengo nada mejor que hacer. ¿Estás  segura de que no cambiarás de idea y te quedarás a pasar tus vacaciones de Navidad conmigo? Me encantaría que lo hicieras.

Angela sonrió y sacudió la cabeza.

‑ Tú me conoces. Aprovecharé cada oportunidad que tenga para escapar de este clima frió y atroz.

- Entonces será mejor que te des prisa, querida. El cargador está esperando para subir tu equipaje al tren.

‑ Ángela. 

La muchacha se volvió. No reconocía al hombre que estaba tras ella.

‑ ¿Si?

‑ ¿Usted se llama Ángela?

Observó al hombre con curiosidad. Había dos hombres más detrás de él. Uno de ellos era un agente de policía.

‑ ¿Quién es usted? - preguntó, con cautela.

‑ Soy abogado, señorita.

Ángela abrió más los ojos. Oh, Dios, algo le había ocurrido a Jacob. Lo sabía.

‑ ¿Trae malas noticias?

‑ ¿Usted se llama Ángela? - insistió el hombre.

‑ Sí, sí ‑ respondió, preocupada.

El abogado se volvió hacia el policía y lo llamó.

‑ Tiene el mismo nombre y concuerda con la descripción. Arréstela.

Ángela quedó boquiabierta. En ese momento, Naomi se adelantó y miró al policía con furia.

‑ ¡No se atreva a tocar a esta joven! Es una estudiante que  viaja a su casa por las vacaciones de Navidad. Es obvio que el caballero ha cometido un grave error.

‑ Temo que no, señora - dijo David, incómodo -. La joven robó una prenda de un cliente mío. Mi cliente no está en el estado por el momento pero, cuando regrese, decidirá si retirará los cargos o no.

‑ ¡Esto es absurdo!

‑ Estoy de acuerdo, señora, y es muy desagradable para mí. Pero no se ha cometido ningún error.

Naomi se volvió hacia Ángela, que había palidecido.

‑ ¿Ángela?

La muchacha estaba segura de que se desmayaría.

¡Bradford iba a encarcelarla por haber robado su chaqueta!

‑ Yo... tomé algo que no me pertenecía... Tuve que hacerlo ‑dijo asustada -. Pero lo habría devuelto si hubiese sabido dónde encontrar al... caballero. Puedo dárselo a ustedes.

‑ Temo que ya es demasiado tarde para eso, señorita - dijo David Welk ‑. Se ha cometido un delito.

‑ ¡Pero yo no soy una ladrona! - protestó Ángela, cada vez con más temor -. No tomé esa maldita chaqueta porque quise hacerlo Ese día la necesitaba para... para...

 Se interrumpió. ¿Cómo podía explicarlo? El abogado debía de conocer toda la sórdida historia Pero Naomi no la conocía, y no podía contársela.

El policía la tomó del brazo con firmeza y la llevó con él. Naomi los siguió, gritando:

‑ Ángela, telegrafiaré a Jacob y él se encargará de solucionar esto.

- ¡No! - exclamó Ángela, volviéndose. El policía esperó a que Naomi  los alcanzara -. No, Jacob no debe enterarse de esto.

- Pero él puede ayudarte querida.

- ¡No!

- Jacob es un hombre comprensivo.

- Esta vez no lo será. No puedo explicártelo pero, por favor, no se lo digas.

Naomi sacudió la cabeza.

- Tengo que hacerlo, Ángela. Es tu tutor.

Ángela  respiró profundamente. Tendría que decírselo a Naomi.

- Naomi, la chaqueta que tomé pertenece a Bradford Maitland el hijo de Jacob.

- ¿Él es el responsable de esto?

‑ Si. Y Jacob se pondría furioso si lo supiera. Pero, lo que es más exigiría una explicación, y eso es algo que no puedo darle.

- Pero ¿cómo pudo Bradford hacerte esto? ¡ Eres un miembro de su familia! Además, ¡cielos!, desde que te conozco no has hecho más que hablarme de él. Tenia la clara impresión de que estabas locamente enamorada de él.

No importa lo que yo sentía. Bradford no me reconoció el día que nos encontrarnos en Springfield. Y aunque me hubiese reconocido, él no sabe que su padre es mi tutor. No ha ido a su casa desde antes de que Jacob me llevara a vivir allí.

- ¿Por qué no le dijiste quién eras?

- Él creyó... ¡Oh, Naomi, no me preguntes por ese día! Pensé que querría recordarlo siempre, pero ahora desearía que jamás hubiese sucedido.

Más que eso, deseaba que jamás hubiese conocido a Jacob Maitland, Dios, por qué no le había dicho quién era ella. Si lo hubiese hecho no estaría en ese aprieto.

- Hablaré con ese abogado - sugirió Naomi, interrum​piendo así los pensamientos Ángela.

‑ ¡No!

‑ Pero él trabaja para Bradford y, tal vez, también para Jacob, de modo que hay que  informarle que tú estás bajo su tutela.

‑ Entonces éI sentirá que tiene la obligación de decírselo a Jacob, y yo preferiría morir antes de que Jacob sepa lo que he hecho.

‑ Ángela, creo que olvidas que Jacob te espera para Navidad.

‑ Puedes decirle que me enfermé y no puedo ir y que en cambio me quedaré contigo. Por favor, Naomi, hazlo por mí. Estoy segura de que podré salir de este aprieto antes de que terminen las vacaciones, de modo que la escuela no tendrá por qué enterarse, y tampoco Jacob. Bradford no tenia motivos para hacer esto, y se lo haré ver cuando regrese.

Naomi suspiró.

‑ Ángela. No entiendo nada de esto, pero te excusaré ante Jacob. No me parece lo mejor, pero lo haré.

